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Comentarios al programa mínimo de la C. N. T. 
Obras Públkas, Instrucción e intervención «̂«̂ "̂ ^ "̂ -̂  ^''^ L A A L I A N Z A J U V E N I L 
de los Sindicatos en los Ministerios Una conversa |a J . S. U. y el trotsqulsmo 

Con este trabajo terminamos la serie de comentarios dedicados al estu­
dio del programa mínimo elaborado en el Pleno de Regionales y presenta­
do para su discusión y examen a los demás núcleos antifascistas, para que 
sirviera de base a la formación del Bloque Antifascista, malogrado por aho­
ra, por la actuación contrarrevolucionaria del Partido Comunista. 

En todos ellos hemos analizado extensamente lo fundamental de la o-
bra elaborada por la C. N. T. Réstanos dedicar un párrafo a lo que se refie­
re a la instrucción, Obras Públicas e intervención de las sindicales en los 
Ministerios. 

En Instrucción Pública, para nosotros lo fundamental en la vida nacio­
nal, es arrancar de manera definitiva la enseñanza de manos de la Iglesia y 
alejar la educación del niño de todo sectarismo. Sobre esta base, el plan que 
se elabore nos parecerá aceptable. 

En Obras Públicas, lo inmediato es atender a las necesidades de la 
Guerra. La red ferroviaria y de carreteras debe estar a disposición y para el 
servicio de las necesidades militares. Siguen después las necesidades de la 
producción y del consumo. Un vasto plan de electrificación aplicado alas 
comunicaciones y una política hidráulica que no solamente atienda a los 
riegos de los campos, sino a la industria en sus más diversos aspectos, tan­
to en la ciudad como en el campo. 

La intervención en los Ministerios de los organismos sindicales se im­
pone, porque el proletariado en cuerpo y alma ha de dedicar todos sus en­
tusiasmos y energías a la estructuración de la riueva España que nace de la 
Revolución. Deben constituirse consejos asesores, compuestos por igual nú­
mero de representantes de la U. G. T. y de la C. N. T., los cuales interven­
drán en cuantos problemas se planteen en los Ministerios, que afecten a las 
organizaciones sindicales. De esta forma, el ritmo en la marcha del Gobier­
no en su misión directiva y de las organizaciones proletarias, al ejecutarlas, 
será armónico y beneficioso para la causa de la Revolución. 

Entendemos que ha quedado claramente expuesto el propósito de la 
C. N. T. y que su programa, abierto a todas las sugerencias y modificacio­
nes que enseñe la realidad, representa una obra fundamental que demuestra 
la capacidad de nuestra organización para enfrentarse y encauzar la qran 
obra revolucionarla, producto del pensamiento y de la acción del pueblo es-
pañoL 
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LO QUE VA DE AYER A HOY 

Necesitaba las dos para sostenezme. Ahora con una ya me sostengo. 
(¡Cuándo podré prescindir de la otra? 

Una calor insupottable ens íeia ahar 
tota amarats de suor mentre avangávem, 
ensorrant els peus dintT&> UHJ toxi dej 
pols del camí. De^ tanf en tant, vals dej 
perdius taarxaven esporuéuides del nosa 
tre' davant per aj parar-se cin<íuantaj 
passes mes enllá. 

Feia mitja hora ^ae» caminavem per' 
a^uell terretiy desert, sense un matoll 
ni ana^ otnbia, sense ni pensament d'un 
xic d aigua. El meu company i jo ni en/ 
mirávem ni ens déiem res; la boca res» 
secaj ens írenava la paratxla. 

Totd' 'vina,soTtint del seu ensopiment, 
el colrat i sorrixt amic va exclamar: — 
Tanmateix éf una merda, acuesta reran 
guarda! Maleít siga! — I com si a^uest 
esbravament li dones un valor inusitat, 
despréf de^ Hangar' un sóspir, m'esplicá 
les seves peripécies. 

« Peía pocs dies 4ue havia arribat de,' 
petmis i encaraj récordava^ aqluest amb 
rábiaj i {ástic. El varen detenir', encara 

. no sap peiqfué, tres vegades. Aixi 
és (iue^ va teñir un permis molt agrada­
ble a la «¡sombra V la^ presó. AUi va 
írobar- un amic seu, xóíer, el <iaal esta-
va al front, i en venir a Barcelona pev 
una missió, l'havienj agaíat per re» 
sisíiTfSe a entregar les claus del cotxe a 
nns agents de policia. Feia un any tfue 
el'cotxe era al front i ara UTL> «senyor» 
sorgit de^ no sé otu, el reclamava^ i 
primer- será ell tiuc la guerra ! 

El/ pocs dies 4ue el meu company va 
poder complit de permí/ fora d&> la^ 
presó, van acabar d!amar^areli elspensam 
ments: Els pobres, el/ de les Uars Au» 
mils, desvivint-se per cercar aliments, 
4ue p^T la mala distribució no es troben 
a la ciutat. La nota del dia: noie/ ané-
mi^ues i vells de cin^uanta anys,per lef 
estacions deis pables propers a la ciutat 
carregats com bésties... I mes d'una ve-
gada expropiáis del qfiie tant han hagut 
d'afanyar. Mentre camions del ser-
vei d ordre públic, ressegaeixen els pa­
bles carregant alli on el/ plan, malgrat 
la desesperado del pagés. 

Les portes d&> les presan/ es tan(Juen 
darrera inñnitat de bons companys an^ 
tifeixistes, mentre s'obren, deixant pas 
Iliure ais individus feixistes reconeguts. 

Hi ha una serie d'incongruéncies 
impossible de desxiirar...» 

El milicia calla i tot malhumorat se* 
gueix el seu cami; debades elseucervell 
cerca una solueió. 

9 * r 

Cintre meu s'hsj format un «caos» 
en pensar^ el grau de descomposició a 
<iue ha^ arribat la nostra revolució. ¿Hi 
haj esperances d'undemá esplendoras? 
Si ,no s'han ds peráre mail Encara hi ha 
(iui dintrtí^'el seu pit, hi nia un amor 
desinteresíat vers uns altre/ éssers; en­
cara hi ha 4ui donará la seva vida perqué 
torni el ^ue graduahnent es va perdení. 
I atfuests san els 4ue Uuiten a les trin* 
xeres, son els gfae veritablement sofreio 
xen; els 4ue no voldratij 4ue Uurs sam 
criñcis siguixij estérils i no toleraran 

una revolado emmetzinada i prostitu'in 
da... 

Toda la prensa de partido, especial­
mente la de la J. S. U., se ocupa pre­
ferentemente, en estos últimos días,del 
curso en coincidencias y acuerdos re­
caídos durante las reuniones habidas 
para llegar a l'a Alianza Juvenil Revo­
lucionaria y Antifascista, y de lo que 
promovió la suspensión de las mis­
mas. 

Lo consideramos completamente ló­
gico. Es casi un deber de todos los or­
ganismos juveniles dedicar a ello el 
máximo de atención; por tanto, sin el 
menor ánimo de polémica, nos dispo­
nemos a hacer públicos una serie de 
trabajos, puntualizando debidamente 
nuestras apreciaciones y nuestra posi­
ción ante la Alianza Juvenil. 

En primer término, será preciso se­
ñalar que no es cierto que se hubiese 
llegado a un absoluto acuerdo, como 
se pretende dar a entender, y que el 
trotskismo haya sido'la única dificul­
tad insuperable. Habían sido aproba­
das las bases presentadas por la U. F. 
E. H. tras algunas modificaciones, ex­
ceptuando el punto que produjo la 
ruptura, y el que a continuación le 
segyia, que era el último de las men-
ciojiadas bases, y que no fué discuti­
do; pero no es posible que ninguna 
organización juvenil olvide que que­
daban por discutir gran número de 
los puntos por nosotros presentados y 
entre los cuales destacamos, por consi­
derar fundamentales, los siguientes: 

•El previo reconocimiento de la 
transformación politico-social y eco­
nómica operada en nuestro país des­
pués del 19 de Julio.» 

«Compromiso formal de todos ios 
organismos juveniles deno dificultar la 
alianza C.N. T.-U. G. T.» 

«Pronunciarse la Alianza Juvenil 
Revolucionaria y Antifascista en el 
sentido de que todas las fueízas polí­
tico-sociales de nuestro país, encua­
dradas en el marco antifascista, estén 
representadas en la dirección del mis­
mo en proporción a sus fuerzas.> 

«Pronunciarse también por el fede­
ralismo y la autonomía de las diver­
sas regiones.» 

«Identificar los intereses de la gue­
rra y de la revolución». 

Queremos creer que sobre ello ha­
bríamos también llegado a un acuer­
do, ya que creemos indispensable que 
sobre estos problemas la juventud fije 
su posición, considerando a los mis­
mos por su objetividad y fondo de 
transcendencia para la A. J. R. A, 

Y, ya que los camaradas de la J. S. 
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...Amb el seu posat sorruí, pero ob" 
servador; el milicia enj pocs dies ha 
vist molt Bj laj reraguardaj, i encaraj 
no s'explica els seus pensaments mes re-
cóndits, sobre uru futur" no massa Uu-
nyá i el clué n'esdevindrá... 

Claudi GIMENO 
DeíBtíUlló del Vtílit Orienttl 
Prnnt á'0»ct 

U. lo quieren, hablemos de «trotskis­
mo». 

Con afirmaciones categóricas, difíci­
les de comprobar, y con su firme con­
vencimiento que muy bien podría ser 
el resultado de antagonismos políti­
cos convertidos en obsesión, los ca­
maradas de la J. S. U. se empeñan en 
hacernos ver a quienes ellos llaman 
trotskístas, como traidores a nuestra 
causa, fascistas encubiertos, a los que 
hay que aplastar implacablemente. 

Nadie podrá negar, y menos los ca­
maradas de la J. S. U., la labor revo­
lucionaria de Trotsky durante muchos 
años, culminando con la Revolución 
Rusa de 1917, durante la que fué bra­
zo derecho de Lenin y organizador 
del Ejército Rojo. Por ello nos resulta 
hoy difícil confundir el trotskismo 
con el fascismo, y que conste que so­
mos nosotros quienes nada tenemos 
que agradecer a León Trotsky, a no 
ser el haber ponderado los ejércitos 
de Ukrania, dirigidos por el anarquista 
Mackno, mientras estos se batían te­
nazmente contra los ejércitos blancos, 
y haberlo destruido después a sangre 
y fuego cuando no precisó de ellos, y 
el haber perseguido y encarcelado a 
los anarquistas. 

Nadie tampoco podrá convencernos, 
a pesar de que poca afinidad tienen 
con nosotros, el que esas organizacio­
nes de otros países, tales como el «In-
dependent Labour Party», y otras de 
carácter internacional, como la «Liga 
de Derechos del Hombre», sean trots­
kístas y, por ende, fascistas, por el he­
cho de que en algunos aspectos coin­
cidieron el P. O. U. M. y la J. C. I. o 
con el propio Trotsky. 

¿Quién, además, será capaz de ne­
gar que esta lucha entre determina­
dos partidos tiene cierta similitud con 
otra de carácter político entre dos ten­
dencias de otro país? 

Nadie podría negar tampoco que en 
todos los partidos y organizaciones 
antifascistas se han infiltrado elemen­
tos de la quinta columna, embosca­
dos y fascistas, y, podría tarnbién su­
ceder que esta mórbida neblina hu­
biera empañado el espejo de los pro­
pios acusadores. 

Los hombres del P. O. U. M. y de la 
J. C. I. formaron parte del Frente Po­
pular y con este bloque fueron a las 
elecciones de febrero, del que sólo 
nosotros estábamos al margen. Después 
del 19 de julio, formaron sus milicias 
y derramaron con nosotros la sangre 
en los frentes de lucha contra el fas­
cismo. Nadie puede hablar de opera­
ciones más o menos afortunadas, por­
que todos sabemos muy bien que en 
toda guerra existen dos bandos de 
combatientes, y que no siempre los 
resultados son aquellos que uno ape­
tece. 

Además, es antihumano y muy po­
co democrático el juzgar y sentenciar 
a priori, y atropellar al débil con el 

(Sigue en la página 3} 
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